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12 
FÁLARIS 

Dálaoic A- B 
Phalaris I - II 


Desde los tiempos de Gorgias (cf. su Defensa de Palamedes), es ejercicio genuinamente 
sofístico-retórico asumir la defensa de «causas imposibles». Palamedes, Prometeo, Helena 
pueden ser defendidos, pese a la aparente imposibilidad de tal apología. En el caso 
concreto de Fálaris, tirano de Acragante, en Sicilia (571555 a. C.), que el propio Luciano 
nos presenta (Relatos verídicos ll 23) en el territorio del Hades destinado a los grandes 
impíos y criminales, resulta sumamente difícil tal defensa por haberse convertido en 
proverbial su crueldad. Se trata, pues, de un progymnasma o «ejercicio retórico» destinado, 
como tantos otros que siguen, a entretener al auditorio y tal vez, como prolaliá o «pre- 
ludio», a prepararle a escuchar otros temas o debates de mayor entidad literaria (cf. 
Dioniso, Heracles, Acerca del ámbar o Los cisnes, Elogio de la mosca, etc.). 

Según B. KEIL, (Hermes 48 [1913], 494 ss.), el opúsculo constaba originariamente de tres 
discursos, frente a los dos que aparecen en nuestros manuscritos, quedando en el segundo 
trazas del tercero perdido. El primero es un alegato del propio tirano, ante los sacerdotes 
de Delfos, puesto en boca de un emisario y en el que defiende su conducta aparentemente 
cruel basándose (y en ello se anticipa a Maquiavelo) en «razones de Estado» y de 
seguridad personal, difíciles de aislar unas de otras en el absolutismo tiránico. Hábilmente 
sabe Fálaris presentar el punto más conflictivo (la semilengendaria historia del toro 
mugiente) como ajeno al propio tirano, de exclusiva responsabilidad del cruel y servil ar- 
tífice Perilao, que expía en él justamente su culpa. En ameno relato, sabe predisponer el 
ánimo del oyente a su favor, en estricto respeto al principio sofístico de tó eikós o «lo 
verosímil». 

El segundo discurso no le va a la zaga al primero en habilidad retórica. Un sacerdote de 
Delfos insiste en la necesidad de aceptar el presente de Fálaris por aparentes razones de 
piedad hacia el dios Apolo, quien «ya ha dado su justo voto acerca de la imagen» (4), pero, 
sobre todo, por motivos de «intereses creados» (aquí puede apreciarse la tucidídea 
contraposición entre próphasis o «motivo aparente» y aitía o «causa real»): si se discriminan 
las ofrendas de los oferentes, ello irá contra los intereses de Delfos (8). 

Ambos discursos se encuadran dentro de las apologías lucianescas, aparentes ejercicios 
forenses, de los que son buenos ejemplos también El tiranicida, El desheredado, Pleito entre 
consonantes, etc. Dentro de la mejor línea retórica isocratea, su finalidad es, como decíamos 
al principio, divertir, entretener y preparar a su auditorio. 


1 "Eneuyev muác, O Agdqot, O huÉétepoc 
SvváctnS Púñapic ácovtac TÓ VEO TOV 
TAVPOV TOVTOV ka buTv Olad1Eeg0OuÉvovo TOL 
eikÓTO. ÚTEP TE AUTO EkeLVOV ka VIT TP TOD 
AVABNHATOC. Ov pv oDdv Éveka ñkopjlev, 
TOTO EOTLV: O dE ye Tpóc VuUic ETÉCTELLEV 
TÁLDE* 


'EyO, enctv, O Agdgot, ko TAPA TÓGI Uv 
totc “Eldinor totodtoc brolauBáveodol 
órrotóc eiu1, O0Ama un OrOTOV ÑN TAPA TÓV 
icodvtOv kai pBovodvtOV ENuN TOS TÓV 
AYVOOVVTOV ÁKOOTC TOAPAJESOKEV, ÚVTL TÓV 
rTÓVTOV GáAiacaiunv Óv, uálicta $ TOp' 
dutv, Óc0w lepol té ¿OTE «01 TÓPedpor TOÑ 
Mv0ov  xal pLÓvov O  ObvoikoL  kod 
Ouopógpior TOD BeoV. NyoBduoL yáp, el Vutv 
aároAoynoatunv xa relcomu HÓótnv poc 
dreñgpBoa1, kai toc G4lio1G Úraco1L Ol DUÓv 
amoleñoymnuévos éoeo001. katÓo $ Uv ¿po 
TOV BeOV ADTOV HÓPTOUPA, OV OUK ÉVi ON TOV 
rTrapoñdoyicacdar xo wevdel 2Óy0 
Tapayayetv áAvBpOrToVT PH vV yAap  towc 
¿éscaratioo. pásiov, Beov Se, kai udalLoTO 
TOVTOV, OO. LABETV AOVVATOV. 


2 "Eyo yap 0d TÓV AQAVOV Ev "'Akpúyavti 
Wv, GAMA ei ko4 tig lios ed yeyovoc xod 
TPaWElG ¿hevBepios xo TOLLÓELQ 
TPOCEOXNKOS, Úel OLetTELOVV TN UV TÓlel 
ONHOTIKOV  ÉHQAVTOV  TOaPpéxOV, TOC Í 
COUHTOATEVONÉVOLS ÉTILELKA K0QL HÉTPLOV, 
Pioov $ RN oxomv $ UPBpioTiIKOV ñ 
AVOEKACTOV OdOEIC ODO v érrekÓdLEL OV TÓ 
rTpotépo Ééxeivo Bio. ¿melón O ¿Opov TOVG 
TOLVOLVTÍOL pot TOALTEVOMÉVOVE 
émippovledovtac Koal és úÚTAVTOC TPÓTOV 
dGveletv ue Entodvtac—01mpnto O” NUÓV TÓTE 
ñ  TÓlMc-Hiav  TATNV. áTOPV/NV  KO0k 
ACPÓELAV EUPLOKOV, TV ADINV ÓLLOL KO1 TÍ 
rróñder CcOmTtnpiawv, ei émbBéuevos TÍ APA 
éxkelvovc uv ávacteildoiuir od Tobooiul 
émbPoviedovtac, TNV TÓMV Í OOMPPovelv 
KOTOVOYKÓGOLIL KO ñoov y0ap odk ÓMyol 
TAÑÚTO. ETOALVODVTEC, ÚvÓpec pÉéTpiOoL xo4d 
pLLOTrTÓMIDES, OL k0.l TV yVOunv deca TRV 
éunv Kal TÍ ÉTIELPÑCEOS TNV va yknv- 


1 Varones de Delfos: nos ha enviado nuestro 
soberano Fálaris a ofrecer al dios este toro y a 
dialogar con vosotros razonablemente en 
defensa de sí mismo y de su ofrenda. Éste es, 
pues, el motivo de nuestra venida y he aquí su 
mensaje: 


«Yo, varones de Delfos, daría todo a cambio de 
aparecer a los ojos de todos los helenos como 
realmente soy, y no como el rumor propalado 
por quienes me odian y envidian me ha 
presentado ante los oídos de quienes me 
desconocen; y en especial quisiera aparecer así 
ante vosotros, dado que sois sacerdotes y 
allegados de Apolo, y casi compartís con él casa 
y techo. Estimo que, si me justifico ante 
vosotros y os convenzo de lo infundado de mi 
fama de crueldad, quedaré justificado también 
ante todos los demás griegos. E invocaré al 
propio dios como testigo de mis palabras, ya 
que a él no es posible inducirle a error ni 
arrastrarle con falsedades, pues a los hombres 
tal vez sea fácil engañarles, pero escapar al 
juicio de un dios —y en especial de éste— es 
imposible. 


2 »Yo no era un desconocido en Acragante!, 
sino de uno de los más nobles linajes, criado en 
la liberalidad y con una esmerada educación; 
vivía siempre ofreciéndome servicial al pueblo, 
discreto y moderado con mis conciudadanos, 
sin que nadie me tildara de violento, grosero, 
insolente o despótico en la primera parte de mi 
vida. Pero cuando vi que mis enemigos políticos 
se confabulaban y trataban por todos los medios 
de eliminarme ——mientras nuestra ciudad se 
hallaba dividida en facciones—, hallé que ésta 
era mi única huida y refugio, al tiempo que 
también la salvación de la ciudad: ponerme al 
frente del Estado, rechazarlos y acabar con sus 
asechanzas, obligando a la ciudad a ser 
razonable. Y eran no pocos quienes me 
animaban a ello, hombres honestos y patriotas, 
que conocían mi propósito y la necesidad de la 
revolución. De ellos me serví como camaradas 
de lucha y fácilmente vencí. 


1 La romana Agrigentum, Agrigento en la actualidad, ciudad en el centro de la costa meridional de Sicilia. 


TOÚTOLIS ODV OVVAYODVLOTOTG  XPNOÁGLEVOG 
padiwc Expátnoa.. 


3 TovvteV0Eev ol LV OUVKÉTL ÉTAPATTOV, LAA 
dIÍKOVOV, ¿yo 5  Rñpxov, ñ TÓlc 0 
AGTACÍOAGTOG ÑV. OPAYAC Y N ÉlMIOELC Ñ 
Snuedoelc ODO” kata TÓV ¿émpPebovievkótOvV 
eipyalóunv, KkatToL AVAYKOTOV ÓV TA TOLAVTOL 
TOMUOV év APxñA TÍÑC OÓvvactelias  UA4AMOTO. 
QULAVOPOTÍA YAP KA TPAÓTNTL KAL TO NUÉPO 
«ds icotipias Bavuacios ¿yo YAmilov éc TO 
rel0e00a1L TpocUE00AL TOVTOVC. EVOVE yodv 
totc uv éxBpotc éorelounv ka Sind yunv, 
xo4d ovuPBodlors ad ovveotiolc éxpounv tots 
TAEÍOTOLT ATOV. TV Y TÓALV ADTNV ÓPOv 
ómMYyopla TOV TPOECTOTOV LePpDAPHLÉVNV, TÓV 
TOALÓV KAETTÓVTOV, UGAMLOV $” AprralóvtOv 
TO. KOLVÁ, VOATOV TE ETIPPOLONC AVEKTNOÓ LU NV 
k0d OÍKOSOUNHÁTOV AVACTÓÁCEOLV EÉKÓOUNOOL 
KQl TELXÓV TEPIPBOAN ÉKPÚTUVVA KO TOC 
rpocódovc, cal ñoav kKotvot, TÁ TÓV 
éQeOTOTOV émpelela padiocs éxmdénoa xod 
TÑC veohorag érreuedodunv ko TÓOV yepóvtOV 
TpOVVÓOVV xal TOV ONuov év Béaic xod 
Sua vo og kot roavnyópeor «al SnuoBorviaLc 


Sifyov, ÚBpeic 8 TrapVéEVoV NY ÉEpNBOvV 
SiapB0opai RN  yvvaikÓv  úártayoyoal  ñ 
Sopupópov émutéuwyelg NM OE€OTOTIKN TLC 


OGmetAM ATOTPÓTOLA LOL koi Uxodo0L ñv. 


4 ón Í” «ai repi TOD ÁqElval TNV APXNV 
xo ko TaBECOO1 TNV OVVACTELOV 
ÉOKOTOUUNV, ÓTOG HÓVOV ACPALÓNS TOLÑDOOLTO 
UV TLG ÉVVOÓV, ÉTTEl TÓ YE ÚPXELV ADTÓ «Ok 
TÓVTOA TpÚTTELV ÉTAXO” CG Món kai obv pBÓVO 
KQLOaTnpóv édÓkel pot e vat: TO $ ÓTOC 
unkéti totOa.0tnc TLVOC Beporelaig enoeton Ñ 
tróMicC, TODT El NTOVV ÉTL. KYO UV Ó APxatoc 
TEP| TATA ETXOV, OL Y. MON TE OVVLOTOVTO 
éT ép” kol mepi TOY TpóTOV TÍÑC EMPOVAÑS 
Ko ÁTOCTÁÓGENC ÉOKOTODVTO Ko 
OUVVOHLOCLAG OVVEKPÓTOVV kan Ória N8porLov 
xo  xpimata  érmopilovto Kal  TOVG 
AOTUYEÍTOVAG ÉTEKALOOVTO Kai €lc TNV 
"EMO TAPA  Aaked01uoviovs  Ko4d 
"ABnvatovs énmpeofevovto: A Uv yap Trepl 
¿nod avTOD, ei AnpBeinv, é¿dédokto ón 
OLÓTOTC Ko ÓTOG He ADTOX ELLA 
SuaIcoTrácecdar NTELLOVV Kali Oc KOlLÓGELC 
éTtevÓ0VV, Snmuocia otpephoduevor ésetrov. 
TOY uv ón uno” v raBeiv totodTOV ol Beol 


3  »A partir de entonces los enemigos dejaron 
de perturbar y se sometieron: yo ejercía el poder 
y la ciudad permanecía en calma. Ejecuciones, 
destierros y confiscaciones no hube de realizar 
contra mis enemigos, aun cuando son necesarias 
medidas de ese tipo, sobre todo al comienzo de 
un mandato, pues con humanidad, dulzura y 
mansedumbre, y mediante la igualdad de trato 
abrigaba maravillosas esperanzas de conducirles 
a la obediencia. Pronto, pues, llegué a un pacto 
de reconciliación con mis adversarios, y tomé a 
la mayoría de ellos como consejeros y 
comensales. En cuanto a la ciudad misma, 
viendo que se hallaba arruinada por negligencia 
de las autoridades —pues la mayoría había 
robado o, mejor dicho, saqueado los bienes 
públicos—, la restauré dotándola de acueductos, 
la adorné con construcciones de edificios, la 
fortifiqué rodeándola de murallas; los ingresos 
del Estado los incrementé fácilmente gracias al 
celo de mis funcionarios, mientras me 
preocupaba de la juventud y atendía a los 
ancianos, al tiempo que deleitaba al pueblo con 
espectáculos, regalos, fiestas y banquetes. Y oír 
hablar de doncellas  ultrajadas, ¡jóvenes 
corrompidos, mujeres  raptadas, acciones 
policiales o alguna forma de despotismo era 
para mí algo abominable. 

4 »Ya incluso pensaba en dejar el poder y 
poner término a mi mandato, considerando 
cómo podría hacerse con garantías de 
seguridad, pues el mando en sí mismo y llevar 
todos los asuntos me resultaba ya desagradable, 
causa de envidia y agotador; y estudiaba por 
entonces la forma de que la ciudad no necesitara 
en el futuro de una tutela semejante. Y mientras 
yo, en mi ingenuidad, me ocupaba de esto, los 
otros ya se habían confabulado contra mí y 
planeaban los detalles de la conspiración y del 
levantamiento, reclutando bandas de 
conjurados, acopiando armas, reuniendo dinero, 
pidiendo ayuda a pueblos vecinos, mandando 
embajadas a la Hélade, a espartanos y 
atenienses. Ya habían decidido lo que iban a 
hacer conmigo, si caía en su poder; cómo 
pensaban descuartizarme con sus propias manos 
y los castigos que pensaban aplicarme antes, los 
declararon públicamente en el tormento. No 
haber sufrido yo nada semejante es obra de los 


QAÍTLOL POPÚáCO.VTEG TNV émDpPovinv, Kot 
HóMLOTÓ ye O TúBLOG Óveipató te Tpodeióac 
KQ(l TOUS UNVÓGOVTOCG ÉKACOTO ÉTITÉNTOV. 


5 "Eyo ÚS” ¿gvrad0a Ton DuGc, O Aghpol, émi 
TOY ADTOD SEOVT VÓV TÁ AO0YLOHÓ yevoévove 
ÚGIO  TEPL  TÓV  TÓTE  TPOAKTÉCOV  pOL 
cvuBoviedoal, Óte APUAAKTOG ÓMiyov detv 
AnpBEzis ¿lmtoVV TIVA COTNPlaV TEPL TÓV 
TOPÓVTOV. Tpó0c ÓMyoOV odv TÁ yvoun éc 
"AKkpúYyQaVvTA TOP' ÉL" kATOONUNOOAVTEC KO 
lÓÓVTEG. TOC TOAPACKEVOAC AVTÓV KOl TOC 
QGrteLddg OKODOQVTEC ElTATE TÍ el TolElv; 
peuaveporia xpñoBal Tpócs AÚTOLVC ÉTL ko 
peldeoB00o1r xa QAvéxecdor Ócov ATICO 
HEAANCOVTA TelCEO0OL TO VÚOTATA; LOLLOV 
S” yvuvnv ón OrÉXELV TV OOYyTv Kat TO 
pidtata ¿v ÓpBaLduols Ópúav áATOLMÓpneva; Ñ 
TO H v TtOLAÓTA TÓVO MALBLOV TLVOG E VOL, 
yevvota 9. kai aávópodn Suavondévta xod 
xoAmv éuopovos xal nOmknuévoo ávópocs 
avadapBóvta ueteA0Betv ékelvovc, guautTO 
Ek TÓOV EVÓVTOV TNV EC TO ÉTLOV UOQÓÚMELOV 
TOPUAOXELV; TAUT 08 Ot ovveBoviedoate 
Qv. 


6 Tí odv éyo peta todTO ÉTOLNoO:; 
HeTOAOTELLAJEVOC TOVG QitiOVE KO AÓYyov 
HETAOVS  AUTOIG. Ki TOD  ÉMLÉYAOVG 


TOPOoyoayov kol caps ¿seléyóac ÉxooTO, 
érel uno” aros ti ¿éapvor ñoav, NUVVÓUNV 
OY VOKTÓ V TO TAÉOV OVA ÓTL 
enreBeBoviedunv, óGzmAm Ót un eiáB8nv br 
AUTOV Ev éxelvn TÍ Tpooipécel puetvo., Mv és 
APxÑC ÉVECTNOGUMNV. KO TO ÚT ÉKELVOV 
EUAÁTTOV HEV ÉULADVTOV LATE, éxelvov O” 
TOUC Al EmPoviAEevOVTáC porko»GLov. e“8 ol 
GvBporo1r gue TÁC OUÓTNTOC ALTIÓVTOL ODKÉTL 
loyiCÓmevol TAPA TOTÉPOV NLÓV ÁV Ñ TPOTN 
TOUTOV ApxNñ, OVVELÓVTEC Oe TV HÉO0O ol 
ép Oic éxolLGLovtO TAG TLUUOPL0AG ADTOC 


ATIÓVTO Kai TAG SOKOdOAC ÉvV  OLÚTOSG 
OHÓTNTACG, ÓMOLOV (MG El Ti TOP uTv 
iepócvióv TIVA 1Ó0V úÚNTO TÑC  TÉTPOC 


pirrtónevov QA uev étómuinoe un AoyiLorto, me 
VÚKTOP Éc TO lepov TAPÑA0E KA KATÉCTOACE 
TO. kÚAVABNHATA Ki TOD É0%vVOV ÑVYATO, 
xatnyopotn de duóv rokdinv TV AYPpLÓTNTO, 


dioses, que sacaron a la luz la conspiración, y 
en especial de Apolo Pitio?, que me reveló 
sueños y envió a quienes los interpretaron 
exhaustivamente. 


5  »Y yo ahora os ruego, varones de Delfos, 
que imaginéis en este punto el temor que me 
asaltó y deliberéis conmigo acerca de mi 
conducta de entonces, cuando prácticamente me 
hallaba sin guardia y buscaba alguna forma de 
salvación en aquellas circunstancias. Trasladaos 
por un momento con la imaginación a 
Acragante, junto a mí, ved sus preparativos, 
escuchad sus amenazas y decidme qué debo 
hacer.  ¿Tratarles aún con humanidad, 
perdonarles y soportarles cuando yo estaba al 
borde del suplicio? ¿Más aún: ofrecer ya 
desnuda mi garganta y ver cómo lo que más 
quería perecía ante mis ojos? ¿No habría sido 
esto el colmo de la insensatez? ¿No debía dar 
pruebas de nobleza y virilidad y, con el coraje 
propio de un hombre sensato víctima de 
traición, atacarles, al tiempo que consolidaba mi 
futuro a partir de la situación presente? Sé que 
me habríais aconsejado esto último. 


6 »¿Qué es, pues, lo que he hecho tras esto? 
Llamé a los responsables, les oí, aduje las 
pruebas y les dejé claramente convictos en cada 
cuestión; y, como ellos ni siquiera lo negaron, 
tomé venganza profundamente irritado, no por 
haber sido objeto de la conjura, sino porque no 
me permitieron mantener el sistema que había 
instaurado desde un principio. Y desde entonces 
vivo yo siempre en guardia, castigando sin 
tregua a aquellos que atentan contra mí. Y ahora 
los hombres me acusan de crueldad, sin 
considerar quién de nosotros inició esta 
situación; simplificando el fondo de la cuestión 
y los motivos del castigo, suelen reprochar las 
penas en sí y la pretendida crueldad de las 
mismas. Es como si alguno de vosotros viera 
despeñar a un ladrón sacrílego y, sin considerar 
su delito —haber penetrado de noche en el 
templo, derribado las ofrendas y profanado la 
imagen—, Os acusara de gran crueldad porque, 
llamándoos helenos y sacerdotes, consentisteis 
que un hombre heleno sufriera semejante 


? Este epíteto propio del Apolo profético se relaciona con la raíz indoeuropea bhudh-, presente en el nombre 


de la serpiente Pitón —culto ctónico prehelénico en Delfos—, muerta por el dios según el mito (griego 


Pythó), y también con la del verbo pynthánomai, «informarse». 


ót “Edinvéc te kol iepol eiva1 Aéyovtec 
drepelvate ÚvBporov “Edinva ránctov to 
iepod "xa yap OU TÁVV TÓPpO TÍÑÁC TóleOc 
eivon Aétyetai Ny TÉTPO”KOLGUdEL TOLAÚTN 
repiBoletv. GA, o "Ho, AUTOL 
katayeláceode, Nv TAUTA Aéyn Ti KaB' 
duÓv, kal oi OAAOL TÓVTEC ÉTOLVEGOVTOL 
DHÓV TNV KATA TOV A4cEPBOÑVTOV OLLÓTNTO. 


7 To 6' óñdov oi duo odk ésetdlovtec 
OTTOTÓS TIC Ó TOC TPÚYMACLV ÉQEOTOSG ÉOTLV, 
eíte ÓLkonOoc elte ÓÓLKOC, AUTO ALTAS TO TÑG 
TUparvvidoc ÓVopOa: H1EODOL KA TÓV TÓPAVVOV, 
k0Ov Aiaxoc NY Mivocs $ “Padáove8vc ñ, 
Ootwc 8 OTTO. VTOC A velelv OTTEVOOVOLV, TOVG 
uv  Tovnpodc  AaUTOV  TpO  ÓpBAALOV 
TLOÉNLEVOL, TOVC Ó” XPNOTODC TÁ KOLVOVÍA TÁ 
TPOONYOPLA:G TÓ O otw picel 
ovurepilauBdavovtec. ¿yo yodv áxodw kod 
tap. dutv toig “EdAnor rokdhovc  yevécBal 
TUPÚVVOVE COPOVT ÚTIO AAN  OVÓLOTL 
SoKOdvti  xpnotóv kai  fuepov  ñBoc 
émboedelyuévovc, Ov éviov koi AÓYyovc e von 
Ppayelc é£v TO lepO VUOV ÚTOKELUÉVOUVC, 
AYAUAATO KO AVABNUATOA TO TvBio. 


8 'Opúate $ kai Tod  vopoBétaC TO 
KOMIOTIKÓ eldel TO TAÉOV VÉMOVTOC, (WE TÓV 
ye Ódiov ovó v óqeloc, ei un Ó QóBoc 
rpocein kai élmig TÍ koLduoewc. Mutv 9” 
TOVTO TOAMÓD ÓVOYKOLÓTEPOV TOTS TUPÓVVOLC, 
000 Tpoc Aváryknv ¿enyodueda ko uicoDol 
te Opa ko eémpPpovievovolv kAvVBPWTOLE 
OUvecHev, Órov punó” TtÓV popuoAukelov 
Ópeñócs TL MuTv ylyvetol, UALA TÓ TePl TÍÑC 
“YSpac 1vOO TO TPOyua dorkev: ÓCO yap Qv 
EKKÓTTOHEV, TOCÓdE TAELOVG nutv 
AvoaWÓpbovtorl TOD oder popa. péperv O” 
OVÓYKT] KOAL TO OVOQUÓNLEVOV ÉKKÓTTELV Ol 
xoal émkoaleiv vn Ala kata tov Tóldeowv, el 
HEALLOMEV ÉTIKPATÑOELV: TOV yAp ÓTTOLE eic TO 
TOLAÓTO ÉLNTECELV NVAYKOACUÉVOV ÓMOLOV XPN 
TN UÚrroBÉ0EL KA ADTOV E VAL, NY PELÓÓUEVOV 
TOV Ttinciov aároAwmiévol. Óloc 0€, TÍVO 
otec0e OÚTOG Áypiov Ñ Awvnuepov ÁvVBPpoTOV 
e vo 05 fdeoB01 HACTIYODVTA «01 OLOYÓOV 


castigo cerca del templo —pues, según dicen, la 
peña no está muy lejos de la ciudad? —. Pero 
creo que os reiréis si alguien os formula esa 
acusación, y todos los demás hombres 
aplaudirán vuestro rigor contra los impíos. 


7 »En general, los pueblos, sin pararse a pensar 
cómo es quien está al frente del Estado, si justo 
o injusto, aborrecen simplemente el nombre 
mismo de la tiranía y al tirano, aunque sea naco, 
Minos o Radamantis*, ponen igualmente su 
empeño en aniquilarle, teniendo a la vista a los 
malos, e involucrando a los buenos en igual 
odio por la identidad de la denominación. En 
efecto, sé por referencias que entre vosotros, los 
helenos, surgieron muchos tiranos que, bajo ese 
nombre tan vilipendiado, han demostrado ser de 
un natural bueno y pacífico, e incluso de 
algunos de ellos hay breves inscripciones 
depositadas en vuestro templo, ofrendas y 
exvotos a Apolo Pitio. 


8 »Observad también cómo los legisladores 
dedican el mayor espacio a la naturaleza de las 
penas, pues en nada aprovecharía lo demás de 
no acompañarlo el miedo y la expectación del 
castigo. Para nosotros, los tiranos, esto es 
mucho más necesario, pues gobernamos por la 
fuerza y estamos rodeados de personas que nos 
odian y atentan contra nosotros, en un medio en 
que de nada nos sirven los espantajos, y la 
realidad se asemeja al mito de Hidra, pues 
cuantas más cabezas cortamos, más motivos 
para castigar brotan ante nosotros. Es necesario 
resistir, cortar lo que brota continuamente y 
hasta quemarlo, por Zeus, como Yolao?, si 
queremos dominar la situación. Pues quien una 
vez se ve Obligado a recurrir a tales métodos 
debe ser consecuente con su actitud, o perecer si 
es indulgente con quienes le rodean. Por lo 
general, ¿quién creéis que es tan salvaje o tan 
violento, que se regocije azotando u oyendo 


3 Se refiere a la peña desde la que eran arrojados en Delfos los sacrílegos (griego Hyampeía). Tal vez haya una 


remota referencia a la ejecución legendaria de Esopo, acusado de haber robado una copa del templo. 


4 Estos legendarios personajes encarnan la justicia proverbial repetidamente en la literatura griega (cf. 


PLATÓN, Apología 41a, etcétera) y, muy especialmente, en Luciano a lo largo de su obra. 


5 Auxiliar de Heracles en el mito. 


AKOVOVTA KA OPATTOUÉVOUVE ÓPOVTOAL, El UN 
éxot TIVA peyádnv tod xkoldúáleiv aditiav; 
TOOÓKIC YODV ÉDAKPVOA  HOAOTLYOVULÉVOV 
Gov, rocóxic Í Opnvetv kal ódUpecdanL 
TtNV épavtoD Toxnv dGavaykáfouoar peto 
KÓMICIV ADTOC KAL XPOVLOTÉPAV ÚIOMÉVOV; 
avópi yap pvcel uv Ayadó, dia Y” AváYyKNV 
TIKPO, TOAV TOY koldle00a1 TO komddUblerv 
YU LETOTEPOV. 


9 Ei0” del peta Tappnotlas eirtelv, éyo pév, 
ei aípeoic por rpoteBein, rótepa Poviopar 
KoddUCELV TLVAG GSLKO0C Ñ ODTOC ÁTOBOVELV, 
ed lote (M6 odS v pueliñoac édotunv Ov 
teBvával Hólm0v RN punóv  dSLukobdvtas 
kodúLew. ei Se tic pain, Bovlel, € Púldapi, 
teBdvÓvoL aADTOC ÚAikOcG Y Sikaios «oder 
TOUG EmPpobdiovc; todto Bovioiunv dv; av81c 
yop duGc, O Agdpoí, cuuBodiovc kado, 
TÓTEPOV ÚpueLvov e “von ódikoc árnoBavetv í 
daixkwcs cole TOV EmpPePovilevkóTa; ovOElG 
OUÚTOG, O HO1L, ÓvÓnTOG ÉCTLV Oc OUK Óv 
rpotiunosie Eñnv púzdov NY c0íÍWmv TOLG 
ExOpOdS ATOAMAÉVOAL. KAÍTOL TÓCOUVT EÉYO «al 
TOV  ÉETILXELNPNOÓVTOV pOr k0l  pavepós 
¿gimeyuévov Óóuoc éooca; otov “AkavBov 
TOVTOVL ko Tipokpátn kai Aewmyópav TOV 
aSEAQOV ADTOD, TOAL_LOALÓC OVVNBELOLG TÍÑC TPOG 
AÚTOVE HVNHOVEÑOOS. 


10 “Otav $” Bovin8nte toduOv eidévol, TOVG 
elOPOLTÓVTAG.  E€lg  "Akpáryavta  Éévovc 
épotiocoate Órrolos éyo repi aAvTOOC eiui od 
el PLLAVIPOTOS TPOSPÉPOpLOL TOC 
KQTOÉ1POVOLV, ÓC ye Kal OKOTToUc Énmi TÓV 
hpévov éxo xal TevB8ñvac, Tivec dev 
KQTOTETAEUKACIV, 05 KaT  dáÉLAV TILOV 
OATOTÉLTOLLA ADVTOÓC. ÉviOL Í” kodl ésernitndec 
QOLTÓOL TP  ÉMÉ, OÍ COPÓWTATOL TÓV 
'EAAÑNVOvV, KkQl OU QEdYOVOL TNV OVVOVOLAV 
TNV ÉLNAV, Oorrep Ápéler «al Tpónv Ó copos 
IIv8auyópas fxkev 05 ñuúc, Úla uv dep 
¿mod dáxnko0c: énmel 9 éreipó0n, OTiABEv 
éTOLVOV He TÑC ÓLKALOCOVNS ka. ¿dev TÍÑC 
OVOLyKOLOG (MHÓTNTOG. E TOL OlEeO0E TOV TpoOc 
TOVG ÓBvelOUTS PLMLÁAVOPOTOV OÚTOG Ov TIKPOS 


TOC oikelo1g TpoopépecBaa, el UN TL 
ÓLAQEPÓVTOG NÓLKNTO; 
11 Tadra pv odv  bTp  éjmavtod 


GrodeñÓ0ynuos dutv, 4ANOR «ad gikoaLa ko 


gemidos y presenciando ejecuciones, de no 
tener alguna razón poderosa para castigar? 
¡Cuántas veces lloré mientras otros eran 
azotados! ¡Cuántas me veo obligado a lamentar 
y deplorar mi suerte, sufriendo yo mismo una 
tortura mayor y más prolongada que ellos! Para 
un hombre bueno por naturaleza y endurecido 
por necesidad es mucho más difícil castigar que 
ser castigado. 


9 »Y si hay que hablar con libertad, por mi 
parte, si se me diera opción entre castigar a 
algunos injustamente o morir yo mismo, tened 
por cierto que no vacilaría en elegir mi muerte 
antes que castigar a inocentes. Pero, si alguien 
me dijera: Prefieres, Fálaris, morir tú mismo 
injustamente a castigar justamente a tus 
conspiradores?”, elegiría esto último. Y, una vez 
más, varones de Delfos, os invoco como 
consejeros: ¿es mejor morir injustamente O 
perdonar injustamente al conspirador? No creo 
que haya nadie tan necio que no prefiera vivir a 
perecer perdonando a sus enemigos. Sin 
embargo, ¡a cuántos he perdonado yo que 
habían atentado contra mí y quedado claramente 
convictos! Tal es el caso de Acanto — aquí 
presente—, Timócrates y Leógoras, su herma- 
no, en consideración a mi antigua amistad con 
ellos. 


10  »Y cuando queráis conocer mi posición, 
preguntad a los extranjeros que visitan 
Acragante cómo me comporto con ellos, y si 
trato cortésmente a cuantos allí arriban, yo, que 
hasta tengo atalayas en los puertos, y agentes 
para informarse de quiénes son y de dónde 
proceden, a fin de poder despedirles con los 
honores debidos. Y algunos, los más sabios de 
entre los griegos, acuden expresamente a 
visitarme, y no rehúyen mi trato, como, por 
ejemplo, el sabio Pitágoras, quien recientemente 
vino a nuestra tierra con una falsa información 
acerca de mi persona, pero, una vez que me ha 
conocido, ha marchado elogiando mi justicia y 
compadeciéndome por mi obligada dureza. 
¿Acaso creéis que mi cortesía con los forasteros 
se convertiría así en crueldad con los del país, 
de no afectarme esta situación gravemente 
injusta? 


11 »0Os he dicho estas palabras en mi propia 
defensa, verdaderas, justas y dignas de elogio, 


érro1vov HGzAOV, 05 guaro rei8m, Y picova 
ÚGLA. VIP O. TOD AVABNHATOC KOLPOG MO 
áxodoo1L ÓBEeV Kad ÓrOcs TOV TADPOV TOVTOV 
EKTNOGMNV, OK  éÉKOOUG  QAÚTOC  TÓ 
AVÓPLAVTOTOLO—UN YAP OVTO HOVEÍNV, 06 
TOLOUTOV eémBvuñoal KTNHLÁATO VAMO. 
Mlepidaios ñv tiG Muedoróc, xoadkedo uv 
dyaBÓc, Towvnpóoc 3. úávBpwTOC. ODTOG 
TrÓTOAV TÍÑC ELÍAS yvOunc Óinuaptnkog eto 
xapreto9al pol, gl KQLVAV TIVA KÓAOLOLV 
ÉTIVONCELEV, 0 ÉS  ÚxTavVTOG  KkOLúUlELV 
¿mi Ovuodvti. ka Ón katackevácoac tov Podv 
xé por kopilov kódAiotov idetv «oi Tmpoc TO 
QAKpiBéOTATOV ELÍKACHÉVOV: KlLVÍOEOC YOp 
AUTO kod1 uukn8uod éde1r pÓvov Tpóc TO «ok 
émyvuxov e vol dokelv. ió0v Y Avékpayov 
edOdc, ÁáGLOV TO «TAO TOD IvBiov, TEUTTÉOS 
O TADPOS TO BeÓ. O O” Iepidaoc TOAPpegoTOc, 
Ti 6' ei púBO1C, EN, TV COPLAV TNV EV AUTO 
Kad TRNV xpelav Nv Toapéxetol; ol óvolóac 
ÚHO TOV TOAVPOV KATA TA VOTA, “Hv TIVA, 
gqn, koláleiv éBédnc, éuBiPdicas eig TO 
unxóávnuo TOVTO Ko KOLTOKAELÑOOG 
rpoctibéval Uv TOD AVAODE TOVODE TPoOc 
TOdC HvEÉNTAPaAC TOD Boóc, TOP Y” ÚIOKOLELV 
kededetv, ko1d Ó up v oiuogeton ka Bonoeto 
QGAMkKtoL TOC ÓdUvaic éxómevoc, Ny Bon 9” 
10 TÓV ADAN Hélny oo Garmoteléce: oía 
AMYVPpOTATA. Kal ETaviMoe: Bpnvódes xod 


HUKÑÁGETAL  YOEPOTATOV, 0G  TOV  Hv 
koñddulecd01, a 0  TÉPteCOO1 pETAÉV 
KQATAVAOUUEVOV. 


12 ¿yo $” wc tOVTO ÁKOVOA, ELVOAYBNV TNV 
KOKOUNIOVLOV TOD AVÓPOS KO TV ÉTLVOLOV 
éMl0nNOOA TOD KATADKEVÓCHOATOS KO OiKELOLV 
AUTO Ttuopiav éré8nxa.- ka, “Aye ÓN, gonv, 
O IMepitae, ei un kevn Gdioc UTÓOXEOLC 
TODTO ¿OTL, detGov Nuiv aAdTOC eiczA 00 V TNV 
dGANBeraV TAC TÉXVNS KQi puiunooal TOUG 
Pob vtac, (v eidouev ei koi QU pnc él ÓLO 
TOV AAN p0ÉyyetO1. TelVeta1L UV TADTO Ó 
Mlepidaioc, ¿yo Sé, énei  ¿vdov  ñy, 
KQTOKAhELOOAG AVTOV TOP VEÁTTELV EKÉLEVOV, 
'ArodaáuBave, eiTóv, TOV ÚLOV LOBO TÍÑC 
SaVHACTÍAC 0OV TÉXVNC, Tv Ó Siddokoadoc TÍ 
HOVOLKÍÑAC TPÓTOC ATOC AAC. kai Ó uv 
ÍLKOaLO. ÉTACIEV ATOALIVONV  TÑÁC ALTO 
edunxaviac: éyo SS éti gunvovv koi Lóvto 
TOV ÚÁvópa ¿¿ompeBvar keledoac, Mc un 
pióvele TO Épyov ÉvVaToda vv, ékelvov uv 
ÁTOAQPOV KATA KPNUVOV PÍTTELV ÉKÉLEVOO, 


en cuanto se me alcanza, más que de odio. En 
cuanto a mi ofrenda, es el momento de que 
oigáis dónde y cómo conseguí este toro. No lo 
encargué yo mismo al escultor —¡ojalá no esté 
jamás tan loco como para desear tales 
objetos! —, sino que había en nuestra tierra un 
tal Perilao, tan buen orfebre como mala 
persona. El individuo, confundido totalmente 
respecto a mi punto de vista, creyó compla- 
cerme ideando esta nueva tortura, como si yo 
pretendiera aplicarlas de todas las formas 
posibles. Realizó, pues, el toro y vino a 
ofrecérmelo, con su bellísimo aspecto y extrema 
semejanza, pues sólo le faltaba el movimiento y 
el mugido para parecer un ser vivo. Al verlo, 
exclamé al punto: “Digno es el presente de 
Apolo Pitio; hay que enviar el toro al dios”. 
Perilao acercóseme y dijo: “¿Por qué no 
compruebas la sabiduría que encierra y la 
utilidad que ofrece?” Y, abriendo el toro por el 
lomo, añadió: “Si quieres torturar a alguien, 
introdúcelo dentro de esta máquina, ciérrala, 
aplica estas flautas al hocico del buey y manda 
encender fuego debajo; así el torturado se 
debatirá en gritos y lamentos, presa de in- 
cesantes dolores, y su grito a través de las 
flautas te ofrecerá las más dulces melodías 
imaginables, con acompañamiento quejumbroso 
y mugido dolorosísimo, de forma que él reciba 
su tortura y tú goces del concierto de flauta”. 


12 »Yo, al oír esto, sentí repugnancia ante la 
refinada perversidad del individuo, odié su 
artefacto y le di el castigo merecido. “Bien, 
Perilao —repuse—, si cuanto dices no es mera 
jactancia, demuéstranos la verdad de tu arte 
penetrando tú mismo, e imita a los que claman, 
para que sepamos si suenan a través de las 
flautas las melodías que dices”. Accede a ello 
Perilao, y yo, cuando estaba dentro, le encierro 
y ordeno encender fuego por debajo. “Cobre — 
le dije— el justo salario de tu maravilloso arte, 
de suerte que seas tú el primer maestro de 
música que toques la flauta.” Aquél sufrió en 
justicia, obteniendo el fruto de su destreza 
inventiva; y yo, cuando aún el hombre se 
hallaba con vida y respiraba, ordené que le 
sacaran, a fin de que no mancillara la obra 
muriendo dentro, y dispuse que le arrojaran 
desde un precipicio, quedando  insepulto; 
purifiqué el toro y os lo he enviado para 


kaBmpac $  tov Podv dvérreuwa  butv 
avate9ncónevov TÓ BeO. «ol Emypówyon ye 
ÉT” ADIO ExéleVOO. TNV TÓGOV Ó1NYNOLV, TOD 
QAVATLVÉVTOC EMO TOÑVOHOL, TOV TEXVLTNV TOV 
Mepido.ov, TNV ÉTÍVOLAV TNV ÉKELVOV, TMV 
ÓLKOALOOÓVNV TMV ÉHNV, TMV  TPÉTOVOOLV 
TULOPLAV, TA TOY COPOY yAMKÉNC ÉAMN, TNV 
TPOTNV TELPAV TÁ HOVOLKAC. 


13 Yyueic 6€, O Aegdgot, ÓikaLa TOLOETE 
OvOO TEC UV DI" p ¿od eta TÓV TpécBeov, 
QavaBévtec Ó” TOV TADPoV EV ka_LO TOV lepod, 
Oc Túvtec €idgtev oOloc éyWó TIpóc TOC 
rTrovnpods eii xol óÓrOoc Ópbvopol TOC 
TEPUTTOCG Ec kata émbolo AUTOV. LKAVOV 
yodv kai todto póvov ónl0c0aít Hov TOV 
TpóTTOV, Ilepidaioc koñoaoBelg Kat O TOADPOS 
Gwvatedelcs kol unkéti pudayBels Tpoc Ó+MAOwNv 
xoloafougévov avinuata ¡mó pueloódnoac 
GÚkAbo éti TANV pHÓVA TA TOD TEXVÍTOV 
HUKÑÁLLOATOL, KO ÓTL EV HÓVO ADTO KOl TELpoV 
ghapBov TAC TÉXVNC KAL KATÉTAVOA TNV 
GMHOVOOV ÉkelVNV KO ATÁVOPOTOV MONV. Kat 
TO H V TAPÓVTIA TAVTO TOPp' ¿uOd TO BEÓ-: 
ávaBnoo $” xa Úla TOLMLÁGK1C, ÉTELOOA LOL 
TOAPpásxn unkéti SetoB0o1 kOLMOE0vV. 


14 Tata pév, O Agkqoí, TA TAPA TO 
dPañápidoc, AANOR TÓVTO «ai oia énpayx8n 
ÉKQAOTO, KO ÓLkO0LOL Ov einuev mioteveodo1 
de" VHOV HAPTUPODVTEC, WS Ov kal eióótes 
xo1d unSeutoav tod webdeo0ar vov aitiov 
éxovtec. ei O. Sel «al Sengñ vos dp Avópos 
Hátnv Tovnpod SokodvtoG  K0al  ÁKOVTOG 
koldóLleiv NVaykacuévoo, iketedouev ÚuOc 
nuetg oi "Akpayavtivo. “Elhnvéc te ÓvtEC 
Kal TO ápxoatov Aowpletc, TpocécBAL TOV 
Gvópa pitov e von ¿BELOVTA «0d TOMO KOod 
Snuocíia koi idta éxactov duÓv ed rorñoonl 
Opunuéevov. Apete ODV ADTOL TOV TADPOV xo 
davóBete Kk0Ql  evsaod0e  UÚrÉp Te  TÍÑC 
"AKpÓyQavTOG K0A VIT" p AVTOD DarLápidoc, ka 
HñTe NHúÚC ÚATPÁKTOUC úÚÁTOTÉLYNTE |LÑTE 
ÉKelVOvV dPpionte uNTe TOV BeOv 
ATOOTEPNONTE K0AA1ALOTOV TE LOL  ko4d 
ÓLKOALOTATOV AVOBNHOTOG. 


ofrecerlo al dios. Y ordené grabar en él toda la 
historia, mi nombre como oferente, el de 
Perilao, el artista, su proyecto, mi acto 
justiciero, el castigo adecuado, las melodías del 
ingenioso orfebre y la primera experiencia 
musical. 


13 »Por vuestra parte, varones de Delfos, 
Obraréis en justicia si oficiáis un sacrificio por 
mí, acompañados de mis embajadores y 
colocáis el toro en un lugar noble del templo, 
para que todos conozcan cómo me comporto 
con los malvados, y de qué modo rechazo sus 
superfluas inclinaciones a la perversidad. Este 
único ejemplo baste, pues, para revelar mi 
carácter: Perilao fue castigado, y el toro 
consagrado, en vez de reservarlo para dar con- 
ciertos mientras otros sufrían castigos, ni 
entonar otra melodía que los mugidos de su 
inventor, porque él solo me bastó para 
comprobar su arte, con lo que puse término a 
aquel canto tan ajeno a las Musas como inhu- 
mano. En el día de hoy, ésta es mi ofrenda al 
dios, pero le elevaré muchas otras, tan pronto 
me permita prescindir de los castigos.» 


14 Éstas son, varones de Delfos, las palabras de 
Fálaris: todo ello es cierto, así ocurrieron los 
hechos, y sería justo que aceptarais nuestro 
testimonio, como conocedores de lo ocurrido y 
ajenos a toda acusación de falsedad. Y, si hay 
que interceder en favor de un hombre 
erróneamente tenido por perverso y forzado a 
castigar contra su voluntad, os lo suplicamos 
nosotros, los ciudadanos de Acragante, que 
somos helenos de origen dorio: aceptad a un 
hombre que quiere ser amigo vuestro y está 
decidido a colmaros de favores a cada uno de 
vosotros, tanto oficial como privadamente. 
Aceptad, pues, el toro por vuestra parte, 
emplazadlo y elevad vuestras plegarias por 
Acragante y por el propio Fálaris; no hagáis que 
regresemos fracasados, con agravio para aquél, 
al tiempo que priváis al dios de una ofrenda tan 
extremadamente hermosa como merecida. 


II 


1 Oúte "Akpayavtivov, € Gvópes Agdgot, 
TpócevOsS Gv  OUÚte  iglÓgevoc  ATIOV 
Dañápidos OUT: AkMAnv Éxov Tpoc abTOV N 
evdvotais idtav aitiav NY peldmovons epuitos 
¿Atióa, TtÓV e rpécPeov úÚKobdOaC TÓV 
MKÓVTOV TOP' ADTOD ÉTIELKA k0l puÉTpPLO 
SLEELÓVTOV, K0Ql TO evosPec ÓpO kol TO 
ko ví ovuopépov kat uúáñliota TO Agos 
TPÉTOV TPOOPQUEVOC ÚVÉOTNV TOpolvécov 
duiv puñnte  UBpileiv kÚvópa  Svváctnv 
edogpodvta punte dávóáBnuia ón TO BEN 
kaB8muolLoynuévov ATOAALOTPLODV, KO TOTO 
TPIÓV TÓV peylotoOv  róuvnuoa gig úl 
YyEeVNOÓLEVOV, TÉXVNS KAMMÍLOTNG KO ÉTLVOLOG 
koalotnc kol Oroatac koldácenc. 2 ¿yo ev 
odv kai TO EvdorácoL DG ÓlOG TEPÍ TOUTOV 
«od mutv rpoBetval TtRNV Ol4CKeyLv, el xpN 


déxeo0a1r TO GáAváBnua R$ óriow  0aADOIE 
damoréurelv, QGAvóciov ón etvar vopico, 
Hódimov 5 0089  brepBolmv  GúcePeloc 


darolelorrévaL: ODO v yap ALA N iepooviia 
TO TPAY/JA ECTL pHaKpO TOV ÓlmOvV 
ya_hderotépa, Ócw TOD TA NON ÁvaTEdEVTO 
oviáv TO Hnóg tniv áapxnv toc GvatiBévol 
PovkAouévors EmTpéTELV U0EPECTEPOV. 


3 Aéopoa O” duÓv Agkpoc Kad AUTOC Mv ko 
TO í0OV petéÉxOvV TÍÑC Te Onuociac edkkelac, 
el PUAÁUTTOLTO, Ko. TÑC Eva tias Dósnc, el éx 
TÓV TOPÓVTOV TPOSYÉVOLTO, UNT: ATOKAELELV 
TO lepov toi edOEPODOL UNTE TV TÓMV TpoOc 
áTOavtaCc QAvBpOrroVUTS SLaAPálleiV Oc TA 
TEHTÓMEVA TÓ BeÓó OVKOPAVTODOAV  KOl 
yvhoo «ol SikacTnpiw Soxiuálovoa TOLG 
QAVaTIBÉVTACG: OVOEIC YyAp ÉTL ÓvaBelvol 
TOAUÑoELEV Ov eióWc OL Tpoonoóevov TOV 
Beov Ó ti Ov un rpótepov Aedpotc Sox. 4 Ó 
uv odv IlúBOS TRV Sixaiav Món repi TOD 
AVABNHATOC WAPOV Ñveykev: el yodv éuicel 
TOV Dódlapiv Y TO SÓPpov AVTOD ELVOÓÁTTETO, 
-QdLOV NV ¿v TO Tovio HédO KATAÍDOOL ODTÓ 
HETA TAG Ayovonc OAkGd0oc, Ó $. TOAV 
TOUVVAVTÍOV EV EVOLA TE LO TEPOLOOR VOL, Me 
QADL, TOAPéCÍXEV ADTOSG Ki COC ÉC TNV 
Kippav xatápol. 5 4 xoi Sñlov óÓti 


1 No soy representante oficial del pueblo 
acragantino, varones de Delfos, ni tampoco 
agente privado del propio Fálaris, ni tengo 
respecto a éste ningún otro motivo personal de 
afecto o esperanza de futura amistad, pero he 
escuchado los acertados y justos argumentos de 
los embajadores llegados de su parte, y 
atendiendo a la piedad a la par que a los 
intereses comunes, y en especial al prestigio de 
Delfos, he tomado la palabra a fin de exhortaros 
a no ultrajar a un soberano piadoso, y a no 
desprenderos de una ofrenda que ya ha sido 
prometida al dios; y ello porque ha de 
convertirse en perenne recuerdo de tres hechos 
capitales: de un arte bellísimo, de un proyecto 
nefando y de un justo castigo. 2 Por mi parte 
considero que vuestra mera vacilación sobre 
este asunto, y el plantearnos la cuestión de si 
procede aceptar la imagen o devolverla a su 
lugar de origen, es ya un hecho impío; más aún: 
no habéis dejado margen de superación a la 
impiedad, pues el hecho no constituye sino un 
robo sacrílego aún más grave que los otros, 
dado que no conceder la facultad a quienes 
quieren elevar ofrendas es más impío que 
apoderarse de las ya elevadas. 


3 Os suplico, como delfio que soy y partícipe 
por igual del renombre público, si se mantiene, 
y de la fama adversa, si se origina a partir de la 
cuestión presente, que no cerréis el templo a los 
piadosos, ni denigréis a la ciudad ante todos los 
hombres, cual si fuera un sicofanta que 
vilipendia los dones enviados al dios, y examina 
a voto y tribunal a los oferentes, ya que 
posiblemente nadie se atreva en adelante a 
elevar ofrendas, sabiendo que el dios no va a 
recibir aquello que no agrade primero a los 
delfios. 4 Apolo Pitio, por lo demás, ya ha dado 
su justo voto acerca de la imagen. En cualquier 
caso, de odiar a Fálaris o repugnarle su regalo, 
habría sido fácil hundirlo en pleno mar Jonio 
con la nave que le traía; pero el dios, muy al 
contrario, les concedió realizar la travesía en 
bonanza, según dicen, y arribar sanos y salvos a 
Cirra?. 5 Por ello, es evidente que acepta el 


6 Cirra, en la Fócide, era, por su proximidad, el puerto natural de arribada a Delfos por las rutas del mar 


Jonio. 


Tpocteta1L TNV TOD povápxov edoéPerav. xpnñ 
9” koal Vuúc TA AUTO ÉKELVO WNOLOQAUÉVOVE 
TPoOBEL VAL KOAL TOV TAÑPOV TOVTOVL TO lA 
kÓócuO TOD lepod: érrel TÁVTOV Av ein TODTO 
ATOTOTATOV, TÉMYWOVTA TIVA HEYALOTPET C 
ovtTO SÓpov BeÓ TNV kaTadikátovoa gx TOD 
iepod wíipov Aapetv kai uuoBOV koutoac Boa 


TÍ evoePeiac TO kekpic0QUL uno” TOD 
Ova TidÉVOL ÚSLOV. 

6 "O yv obdv TúÁVaAVTÍA OL ÉyvoKOC, 
K0a0ÓTep ¿kk TOD  "AkPpúyQvtOG  Qpti 


KQTOTETAEVKOC, OPAYÓC TLVAG KO1 Bloc «od 
ÁPTOyAG  KQAL ÚÁTOYOYAC ETPAYOdEL TOD 
TUPÚVVOV HÓVOV OK aALUTÓTTNC yeyeviodon 
leyov, Ov touev od8' Óxpl tod ThihoLoV 
arodeónunkóta. xpn SÓ” TA uv TOLaAWTA NÓ” 
TOTS MEMOVOÉVOL PÚCKOVOLV TÓVO TLOTEVELV 
Sinyovuévosc-GSnkhov yop el daAneñ 
AEYOVO1LV-OUX ÓTOSG AÚUTOVG A un émbotópeDo. 
katnyopetv. 7 ei S odv ti kQi TÉTPOKTOL 
totOdTOV év XikekMaQ, TOTO Agkgpotc 
QAVOAYKOTOV  TOAVIPAYyMOVELV, ei pun Óvtl 
iepéov ón SlkacTtal e var dasioduev Kal, 
déeov Bveiv ko TÓLALO Beparebderiv tOV Beóv 
Kal  OVUVavaTidéval el  TÉULWElÉ TLC, 
oxkorodvtec ka8mueda el tiIVEC TÓV VIT p TOV 
Tóviov 100 Y A4LKOG TUPOAVVODVTAL. 


8 Kai ta uv tov Úliov éxéto óÓrn 
Pobletoa1: Nutv $ kÚvVOayKOoatov, O"HOL, TO 
Muétepa abTÓV eidévol, ÓroOs Tte TÓLOL 
ÓLÉKelTO kK0l Óroo vov éxel kai Ti rotodo1L 
A0ov éctal: ÓtL Lv On év kpnuvoig Te 
oikoduev ADTOL KO TÉTPAC yEOPyODMEV, OVA 
“Ounpov xpPN Tepiuéveiv SnNAMCOVTA NT, 
GAMA OP TÓPEeOTL TADTA. koi ÓCOV ÉTI TÑ 
y, Padel MO del CVUVAUEV Áv, TO O lepov 
koad 0 IlúBio0c kai TÓ XPNOTÍÁPLOV koi oi 
Ovovtec kal oi edozgpodvtec, TAVTA AeAQÓV 
TA TEÓLOA, TAVTA NT TpócodOc, EVTEVBEV N 
edrropia., EvtedBev A TPOPAÍ—XPN YAP TAANON 
TpóS ye NHúÚCG  ADTOUC Aéyelv-KQl TO 
Leyómevov ÚTO TÓV TOLMTÓV, UOTOPTO NUTV 
K0dl AVÍPoTA PUETAL TA TÓVTA ÚIO yEeO0pyúÓ 
TO Be, Oc OU pÓVOV TA TAPA TOC “Eldinoiv 
YAA YLUYVÓMEVA TOPÉXEL, ULA El TL ÉV 


7 Ilíada 11 519; IX 405; Himno a Apolo Pitio 526 ss. 
8 HOMERO, Odisea IX 109, 123. 


gesto piadoso del monarca. También debéis 
vosotros, votando lo mismo que Apolo, añadir 
este toro a los demás ornamentos del templo, ya 
que esto sería el colmo del absurdo: que quien 
envía un regalo tan magnífico al dios recibiera 
el voto condenatorio del templo, y obtuviera 
como pago de su piedad ser considerado 
indigno hasta de elevar ofrendas. 


6 El defensor de la tesis contraria, cual si 
acabara de desembarcar recién llegado de 
Acragante,  dramatizaba las ejecuciones, 
violencias, saqueos y raptos del tirano, casi 
dando a entender que los había presenciado, 
cuando sabemos que no ha viajado ni siquiera 
hasta el barco. Si ni aun cabe prestar mucha fe a 
quienes afirman haber sufrido tales rigores 
cuando los relatan —pues no consta que digan 
la verdad—, menos aún debemos nosotros 
acusar de aquello que no sabemos. 7 Y, aun 
cuando algo semejante haya ocurrido en Sicilia, 
los de Delfos no tenemos por qué inmiscuimos 
en estas cuestiones, a no ser que pretendamos 
ser jueces en vez de sacerdotes y, siendo nuestra 
obligación ofrecer sacrificios y demás actos 
cultuales al dios, como consagrar las ofrendas 
que envíen, nos sentemos a investigar qué 
pueblos de allende el Jonio tienen tiranías justas 
O injustas. 


8 Dejemos, además, que las cosas ajenas estén 
como quieran. Creo que nosotros, 
necesariamente, debemos considerar nuestros 
propios asuntos, en su estado anterior y 
presente, y adoptar medidas para que mejoren. 
Nosotros vivimos entre barrancos y cultivamos 
peñascales, y no hay que aguardar a que 
Homero” nos lo demuestre, ya que está a la 
vista. De la tierra siempre recibiríamos hambre 
y miseria, mientras que el templo, Apolo Pitio, 
el oráculo, los sacrificantes y devotos son las 
«tierras llanas» de Delfos, son su fuente de 
ingresos; y de ahí su prosperidad, de ahí sus 
recursos —pues entre nosotros debemos decir la 
verdad—, y, como dicen los poetas, «sin 
siembras ni labores»? nos crían de todo, con el 
dios como labrador. El no sólo otorga los bienes 
que hallamos entre los helenos, sino que todo lo 


SBpuéiv y Avóoic € IMépoaic Y 'Acovpiors 
Doiviégiv RÑY  Trodótaic $ YrepPopéorc 
QALTOLC, TÁVTO EC AEAMPOVT AQLKVELTOL. KO TO 
SEUTEPA HETO TOV BeOv huelc tuueda dEe' 
ATÓVTOV Ko(l edITOpoVUEV Ko(l 
edOOLHOVODUEV: TAÚTA TO APXATOV, TADTOA TÓ 
péxpt vóv, ko un ravooaiuedó ye OUTO 
PLoDvtEC. 


9  Ménvntoa O. ovOelc TOÓTOTE WAPOV ÚT"p 
AVaB8NUATOG TAP' Nutv dávadodeicav ovd” 
ko1v0évta tiva Bverv Ñ Avatilévo. ko ÓLO 
TOVT', O HLOLL, KO AUTO Eic VrrepBoAnvV nvéntal 
TO lepóv  kal  UnrepTIiOVTEl ÉV  TOÍC 
ava8nuaciv. del TOLVVV HNO' Ev TÓ TOpóvtL 
KOLVOTOMETV UNS V nó” TAPA TA TÓTPLO 
vÓHOV KO.BLOTÓLVOLL, pUAOKPIVELV TO 
AVABNHATO KA YyEVEULOYEÍV TA TELTÓNEVO, 
Ódev koi aq: ÓTOV koi ÓroLa, Degapévove O” 
aTpayuóvos ávatibévol UINPETODVTOS 
aupotv, ka TÓ deb «ad tot edogpéc1. 


10  Aoxette Sé ot, O Gvópec Agkootl, ÚpLOTO 
Povievdozodar  TEPL TÓV  TOAPÓVTOV, El 
loyicaiode VIT" p ÓCOV kal NMkov éotiv Ñ 
OKÉVYIC, TPOTOV H"V VIT p TOD Beod «ad TOL 
iepo% ko Bvoióv «ai AávaB8nuáTov ko ¿00 
ápxoiwv xad Becuóv rado xo Sógnc TOD 
HOVTELOV, ÉTTELTA VI p TÑC TÓldewcs Ólnc «od 
TOV CUUQEPÓVTOV TÓ TE KOLVÓ NUÓV kO1 1ÓLOL 
ExÓOTO AglQÓOv, Ti TÓCLÓ” TÑC TOP TÓOLV 
AavB8pOTO1T EVKAELAG NY KAKOSOÉLAC: TOUTOV 
yap odk oda el ti ueidov, el omEppovette, Ñ 
OAVOyKOLLÓTEPOV NYÑoaLOBE Óv. 


11 Tepií jp"v odv Ov Bovievóneda, TOVTÓ 
éoTiV, OL Dúñapic TÚpawvoc gig ovS' Ó 
tadpoc obdrtoc odS. xadxkoc pHóvov, omo 
tóvteC Pacorheic Kol TÓvtEeC ÓVVGCTOL, ÓCOL 
VÓV xPÓVTOL TÓ 1epÓ, Kat xpvoocs xod 
Gpyupos xal ca dádAdio TÍMLO, TOALÓKLC 
davate9ncóueva TO Be: TPOTOV UV YAp TO 
KO.TOL TOV BeOv ¿SetaACON VOL ÓSLOV. 


12 tivos odv évexo. uN 6 Gel unó” me rádOL 
TA Tepl TÓV A4vVABNULAÁTOV TOLMoOMUEV; Ñ TÍ 
HeHpÓLEVOL TOC Tobonots EDEO1LV 
KO1VOTOUAOOHEV; ko01 Ó unó” róTrote, Up' O 
TN V TÓALV oikoduev kod O IlúBio0S xpa xo Ó 


TpitTOUS PBÉYYETOAL «0 N 1ÉPELA ÉLTVELTOL, 


de los frigios, lidios, persas, asirios, fenicios, 
italiotas y hasta de los hiperbóreos llega a 
Delfos. Y, en segundo lugar, después del dios, 
nosotros recibimos honores de parte de todos y 
vivimos prósperos y felices. Así fue en el 
pasado, así es hasta hoy y ojalá nunca se nos 
acabe este género de vida. 


9 Nadie recuerda que alguna vez se haya 
producido votación entre nosotros acerca de una 
ofrenda, o que se haya prohibido a alguien 
sacrificar u ofrendar. Y precisamente por ello, 
en mi opinión, nuestro templo ha alcanzado la 
cima de la prosperidad y es extremadamente 
rico en ofrendas. Por consiguiente, no debemos 
innovar nada en este momento, estableciendo 
frente a la tradición discriminaciones de 
ofrendas por su origen y la genealogía de los 
presentes, considerando la procedencia, el 
donante y la naturaleza: debemos aceptarlas sin 
más y consagrarlas, en provecho de ambas 
partes, del dios y de los fieles. 


10 Me parece, varones de Delfos, que 
resolveréis del mejor modo el caso presente si 
consideráis la magnitud e importancia de los 
intereses que tratamos: en primer lugar, el dios, 
el templo, los sacrificios, las ofrendas, los 
antiguos usos y ritos ancestrales, y el prestigio 
del oráculo; además, la ciudad toda y nuestros 
intereses comunes y privados de cada habitante 
de Delfos; y, sobre todo, el buen nombre o el 
desprestigio ante la humanidad entera. Sé que, 
si actuáis con sensatez, nada consideraréis más 
importante o primordial que cuanto he dicho. 


11 Éste es, pues, el tema de nuestra 
consideración: no es Fálaris —un tirano 
concreto—, ni ese toro, ni su bronce 
únicamente, sino todos los reyes y todos los so- 
beranos que ahora acuden al templo, y el oro, la 
plata y demás objetos de valor que 
reiteradamente ofrecerán al dios. Lo primero 
que merece consideración es el interés del dios. 


12 ¿Por qué razón no vamos a proceder en la 
cuestión de las ofrendas como siempre, como en 
el pasado? ¿Qué hemos de reprochar a los 
antiguos usos para innovarlos? ¿Por qué lo que 
no ha ocurrido nunca entre nosotros desde la 
fundación de la ciudad, desde que Apolo Pitio 


yeygwvntos Tap' nutv, vdv katactnomuedo, 
kpiveo0o01 Ko ¿cetóleo0ol TOVC 
QAVaTIOÉVTAC; KA UnV ÉS Éxelvov uv TO 
rTrodotod ÉBOUVC, TOD (AvéónvV K0Qli  TÓOLV 
¿getvon, Ópúte ÓcOvV AyaBÓv ¿urérminotalL TO 
lepóv, ATÁVTOV AVATIVEVTOV k0l ÚIP TNV 
dTÓÁPXOVOAV SÚVALIV EVIOV SOPOVHÉVOV TOV 
Bgóv. 


13 ei S' ÚuGc aDTODC goKiuoaoTac xol 
ES ETAOTAG ÉNMLOTNOETE TOÍC AVABNLOCOLV, 
ÓKvVO un ATOPÑOOLLEV TÓV 
Sox uacO8nconévov ÉtL, OVOEVOC ÚITOMÉVOVTOG 
DIÓSLKOV OA.DTOV KO.BLOTÓVOLL, ko 
QAVOMLOKOVTO.  KOQi  KQATAOATAVÓVTA  TOp' 
abdtod kpiveoBor xa b Tp TÓV ÓlOvV 


kivóvvevelv. Ñ tivi BtoTÓV, el kpi08NhCETO1L TOD 
AVATIOÉEVAL O-VÓÉLOC; 


profetiza, el trípode dama y la sacerdotisa es 
inspirada, vamos a establecerlo ahora —-=el 
juicio y examen de los oferentes—? En efecto, 
gracias a esa inmemorial costumbre de la 
libertad ilimitada para todos, veis los bienes que 
colman el templo, pues todos los hombres 
elevan ofrendas y algunos ofrecen al dios dones 
superiores a sus propias posibilidades. 

13 Pero si vosotros os constituís en jueces y 
examinadores de las ofrendas, temo que en 
adelante carezcamos de examinandos, pues 
nadie aceptará ponerse en el lugar del acusado y 
gastar cuantiosas sumas de su dinero para ser 
juzgado y arriesgarlo todo. ¿Quién podrá resistir 
ser juzgado indigno de elevar ofrendas? 


